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REGRESO AL PAIS EL
Dr. MANINI RIOS

Declaraciones que nos formuló el leader riverista Vi
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La situación de Francia e Italia en su aspecto interno
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Ayer, a bordo del “Asturias” regresó , 
al país e! Dr. Pedro Manini Ríos, que j 
acaba de desempeñar la misión que le : 
confiara nuestro gobierno ante los reves | 
c:e Italia, con el carácter de embalador , 
extraordinario para devolver la visita | 
que hace algunos años nos hiciera rl 
príncipe Humberto, heredero de la co­
rona italiana.

No nos fue posible entrevistar a bor­
do al distinguido compatriota, en parte 
por la hora demasiado temprana en que 
atracó el barco y también por los nu­
merosos amigos que concurrieron a sa­
ludarlo. Ello nos indujo a ir a la resi­
dencia del Dr. Manini. encontrándole 
en el preciso momento en que se dispo­
nía a salir. Fuimos atendidos deferen­
temente y a pesar de sus reiteradas ma ­
nifestaciones de que muy pocas cosas 
interesantes podría declararnos, nos hi­
zo las declaraciones siguientes:

—Ante que otra cosa debo decirles 
que estas manifestaciones que lés haré, 
es lo que flota en el ambiente europeo, 
y que. por otra parte no se necesita mu­
cha penetración para percatarse de 
ellas. Para observar detenidamente la 
situación de los países europeos, es me­
nester una larga estada en aquellos me­
dios. v como mi permanencia en el viejo 
mundo ha sido muy breve, podrán ex­
plicarse fácilmente la resistencia que 
pengo al reportaje. Hecha esta salve­
dad. nuestro reporteado agregó: en lo 
cue respecta a la misión oue me fué 
confiada, ya Uds. estarán bien entera­
dos por la información telegráfica, no 
obstante dpbo agregar que fui cordial- 
mente recibido, destacando la nren^a 
con grandes elogios nuestra misión. Se 
hizo notar la circunstancia de ser vo 
descendiente de italiano, por cuya cau­
sa se tuvieron ronsidpi-ac'ones para mi 
persona, que salieron de límites ordina­
rios del protocolo.

Sobre la situación de la política de 
los naises de Europa, empecemos por 
Italia, a la que visité más deteni­
damente. En nunto de su asnéelo eco­
nómico. se goza en la península de mu­
cho bienestar, notándose una mareada 
tendencia y entusiasmo nara el traba io 
So ha llegado n la estatización del va­
lor de la lira. En lo que se refipre al 
regimen político, v con las salvedades 
hechas al principio, sin entrar a hacer 
una apreciación del sistema, tan discu­
tido v tan apasionante, diré que la si­
tuación poco a poco se va acentuando.
El pueblo italiano, al parecer, se halla 
muv conforme con el régimen, v una 
prueba de ello oue va lleva algunos 
años de implantado con éxito notabl»" 
la observación oue se obtiene mirando 
de cerca el ambiente en que se desarro­
lla la nolítica de la penínsu' es que el 
sistema implantado se ía afianzando 
ñau la fin err>en te. s c ha reaccionado de 
ur estado de cosas aue. según la opinión 
Italiana, era muy malo al nnnto que 
llevaba al país a una situación critici- sima.

Franela se encuentra muy bien: las 
Ultimas elecciones han dado resultados 
que en París se comentan elogiosamente 
en todos los núcleos fuertes de opinión'
Fl triunfo de Poincaré es significativo 
punooe no creo que sea una cosa de­
finitiva Sin embarco la situación fran­
cesa se halla salvada con la unión par­
lamentaria, pues Poincaré por si sólo 
no podría gobernar. Como dije antes 
la situación no es definitiva: pero tam­
poco podra desaparecer a breve térmi- 
no. núes hay un interés notable en so­
lidifica# el gobierno. Se han reunido i

todos los hombres de buena voluntad 
para asumir la responsabilidad de 
Francia. Si Painlevé y Herriot se reti­
ran del ministerio para llevar con ellos 
a la oposición al “block-radical socialis­
ta”, Poincaré, pese a su enorme presti­
gio, caería.

—De mis observaciones, siempre con 
las salvedades anteriormente hechas, di­
ré que tanto en Francia como en Italia, 
se ve una tendencia muy notable a 
darle al Ejecutivo, es decir, al n^der 
más fuerte, mayores facultades. En Ita­
lia, por ejemplo, a Mussolini se le han 
dado todas las facultades, y en Fran­
cia con el caso de Poincaré. en oue los 
partidos han hecho una coalición sal­
vadora, se le confieren crecidas prerro­
gativas, como único medio de solucio­
nar la situación. Esto es cuanto puedo 
Decirles, agregó el Dr. Manini. y como 
pueden ver reviste poco interés.

Agradecimos al “ leader” del riverismo 
la deferencia tenida para con nosotros.
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El Hotel de I
Quien haya visto nuestro hotel tí 

ce pensar que en este país, al problen 
huye la menor importancia. ¿Cómo su 
oeseo de una gran ailuencia de brazo 
ios campos vírgenes de nuestra campan 
su esfuerzo en cuaiquer otra manifesti 
miento nacional, si ol primer rincón d 
es un antro inmundo, vergüenza no ya 
de una toldería de salvajes?

No hace muchos meses, en notas tí 
refugio que se conoce con el pomposo 
El relato pudo parecer novelesco, porqu» 
no haya visto aquello, le grosera prorr 
niños, que por las noches llenan los “< 
cueste creer que en aquella sala comúr 
hijo; que hombres y mujeres duerman 
porque las camas, cuyos jergones son ¡ 
no alcanzan para todos; que más de 
ios agujeros de un piso a otro; que lo 
í.us valijas de viaje, y por toda ropa d 
que ni siquiera se‘ pueda caminar con 
las tablas podridas de los pisos crujen 
su estado en algunas partes, que ya 
en el Hotel de Inmigrantes no haya 
partimentos elementales de higiene.

Sin embargo, lo que queda dicho 
garse, constituye la verdad de nuestre 
la primera impresión que de nuestra 
entre nosotros les nyuarda. reciben los 
«liamos en nombre de nuestro engrandf

Siendo problema de árdua soluciói 
de los inmigrantes, lo menos a que ésto 
el país que los llama, no lo haga pan 
degradante miseria. Ya sábemos que e 
se hace necesario repetirlo porque no se 
Si no recordamos nial, en la distribuci 
lian asignado sumas para la construccití 
hasta se invirtieron varios miles de peí 
para que poco tiempo después quedara t 
cuándo.

Mientras tanto, una propaganda de 
de los parientes y amigos lejanos de 1 
caer en nuestro “hotel*. Y nosotros sin 
remos hablando de inmigración y los t 
en Buenos Aires mulares y millares de 
nuestro puerto una mirada de desprecio
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